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EN ESPANA

bajo la atlvoeaeiun de SAN tStl lltlttt) nl» Sevllla yara la refornna

nle la llinsiea en la Iglesia. según las Dreseriyeiones de la

Santa Serle.

SUMAIIIO: Discnrnos pro»un iados en lu Fiesta uiternm:ionnl linrtc In relorms dn

ln llúnica Reli losa celehrntlu eu Billino el dín Sl dc A unto nltimo: l iisr nrso dc

apertura paontnncimlo Por rt 8 t,'nkntndot c,r.t — ldcm >'ni c> S . l'tdre>t.—

Idem Itnr rt P. Bttntnv>sin dr í rrnrt — Cronolo "in dn lon runr. trc. de Cnl lila de

Segorbe, por fb Joní Fcr>i>iin d'ti>Inca. Reviste, del movimientomunicnlre-

llg~ioso en Zspañn y en el estro clero.—A) Noticias y comunicaciones.—B' Libros

íBibliogrnfia teúricn y prrictica¡.—Auuucio.
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PRONBNOIADOS EN I,A

tiesta internacional para la reforma de la NLIsica Religiosa
CELEBRABA EN BILBAO EL ilIA 31 OE AGOSTO OLTIAIO

Exemos. é Iltsos. Sres.; Se>ioras y Señores:

El Ayuntamiento de llilbao, por boca de su presidente nato, el Crober-

nador civil de esta provincia, tiene la alta honra de dim i>u. el mds cor-

dial saludo y se felicita y enorgullece con justicia por albergar en esta

invicta y católica villa Atenta eminencia ttrl arte mucira! rr urnas dec

L
lltel.lfl'te 'lldc dad

ÓRGANO DE LA ASOCIACIÓN IIDNDADA POR EL

EXCMO SR. 1j. JOSÍI! ñ1ARÍA DE COS

AR/OBISI'0-OBISPO DE MADRID-ALCALA

~CON APROB ICIÓN DBL ORDINAIIIO~

DISCURSO de apertura pronunciado por el Excmo. Sr. Gobernador civil
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LA MúSICA RELIGIOSAI46

siones han de abrir una época de olvido á la míísica profana que con se-

carnio muchas veces de las ideas que todos los que aquí nos reunimos

profesamos se hace en los templos, y ha de aparecer desde hoy, no lo du-

déis, la restauraci<ín de la reforma de la música religiosa.
El Ayuntamiento, con toda la efusi<>n de su alma, salud,i, da la 1>ien-

venida y las gracias más sinceras y expresivas al genio y subl>me or a-

nista fíuilmant, al joven y gran Tebaldini, refor.mador de la música reli.

giosa; al laureado Víncent D'Indy, al revelador llordes, a! celebre pia-
nista Planté, al violinista áfonasterio, al l'. Uriarte, ilustre vizcainn, res-

>liar ll(1<<l Cll ll>11;ln,i i(L! l' n,i

<n n ;il di»ii; ni.i r í .il;i,,i L ~ in ii ( l ;..; 1 .. ', „1
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Lscnros. c fiaros Sres.; Sedo> o.s y Sciiorcs>

Una circunstancia favorable ha reunido aquí en esta noble é invicta
villa á los ilustres representantes de tres iiur:innalidades unidos por las

mismas ideas y aspiraciones, aco idas bcncvolamcnte por nuestros Prela-

dos presentes.

l'.stas aspiracicnes son comunes á todos, y cada uno en particular. y
todos en general las hemos escrito en nuestros pro ramas acatlu>do lo

que Su Santirlad Leíin XIII, cn su solicitud por todo lo que redundc en

bien de las almas y ataúe al decoro de i,i I .Icsiii, lla inculcado d<ict> inal

y prácticamente dictando sabias y prr 1:>nras ordenaciones que responden
á la necesidad de que la musica en el templo nn se' ap:irt nunca dc su

índole propia y corresponda siempre ií la .ravedad y majestad dcl culto

divino.

I>atas ordenaciones, debidamente prnmul 'odas por i.i Sa i au i Con-

gic aclún dc l>itos, p> c<.'onlcall los p>lnclp>o, (ruc sost cuernos tan confor-
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mes con los deseos manifestados en todas partes por los Prelados y los

amantes de la reforma y progresos del arte cristiano, y en particular de la

bnena míísica religiosa.
Como estas sa~bias ordenaciones expresan sin ambigüedades lo que Su

Santidad Leún XIII ha inculc:ido doctrinal y prácticamente, todos las

hemos iriscrito en nuestros pro "ramas de acciún, lo inismo la Sc/>ola C<>a-

l<>ra>n, de I'arís, representada aquí por el dignísimo Presidente, el ilustre

ol' aliista de l,i T. inidacl M. (>uilmant; por el meritísimo individuo de la

Junt- de la Asee>ac>í>n y aclamado compositor M. D'Indy, y por el infa-

ti ablev entusiasta director de dicha escuela 1>l. Ilordes; lo mismo la ca-

pilla antoniana <le P.idus, sin hablar de otras asociaciones similares ita-

lianiis, representada aqui poi su e "regio director sefior maestro Tebaldi-

ni, el m.is si'nihcado rampa<<n de la refor: .i de la música religiosa en

italia: h> mismo que l 1>< LET>N <1c la. Asociaci<>n fundada en Madrid por

el l:xcmi>. Sr. Arzobispo-(lbispo de Madrid-Alcalá, bajo la advocaciún de

San Isidoro dc Scvilla, icl "lorioso santo músico aut.or de las Istimolo las,

obra dc altísima impi rtancia histí>ri.a en lo que á la harmonía y á su

descripci<'in se refiere.

Las aspiraci<ines de los I.xcmos. Sres Prelados presentes, de las per-

sonas aqni reunidas para dar solemnidad ií este acto y de los representan-
tes dc las t:es nacionalidaues musicales agrupadas aquí por comunidad de

ideas, sintetízanse en Ios eiguient s fines, insp>rados en lo dispuesto espe-

cialmente por cl l)ecrctu dc la Sagrada Con "reg,<ci<in de Ititos lechado en

r de Junio de r8<~4:
r." Procurar que toda clase de niusica <lc l.lesia se adapte siempre al

espíritu y á la letra dc la Sa ruda. Litur ia. tratando de alejar en absolu-

to de los templos por los medios que cst n,i su alcance, toda míísica ins-

pirada en motiv<>s v reminiscencias profanas.
Idnaltecer i 1 canto llano y mejorar la manera de cantarlo, se íín

las tradiciones re orianas, como el miís propio dc la I lesia en general

y muy particularmente de Espaiia.
Promover el uso de la múisica vocal polifúnica palestriniana, en la

que tanto brillaron los grandes Ivlaest; os franceses, bel as y aspa<mies del

si lo xvi y fomentar, asimismo, la ejecución de la buena música reli iosa

moderna que, aprovecliando todos los adelantos del arte, interprete fiel-

mente los textos litúr icos y eleve el alma ii la contemplaciún de los sa-

grados misterios.

4.' Procurar finalmente que la míisiva de <ir ano sc adapte á la índo-

le y naturaleza. de este instrumento.

Dentro <le este pi<i rama est<í todo, v úl explica claramente los funda-

mentos de la reforma, las divisiones de >lúsica de I "lesia y 1>fusica reli-

giosa, y las subdivisiones de :iqu lla cn canto „re oriano, >3lúsica polifiini-

ca anti"ua y m iderna v 3lús>ci< or .ínica.

!>líisica polif<inic,i nioderna he dicho puramente vocal <i vocal instru-

mental consentida p<ir Ia I lesia: >Iúsica pulifíinica moderna, repito, por-

que los que no lian leido bien < no han queriuo lcci .....l!ii 1>ien> nos han
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echado en cara á los artistas que defendemos estos ideales los dícterios de

exclusivistas é intransigentes, creyendo que no queremos más que lo an-

tiguo, lo arcáico dicen ellos, cerrándonos á toda manifestación de arte re-

ligioso musical que no sea la del siglo xvI. Los hombres de acción con-

gregados aquí, y los que desde lejos siguen con atención nuestra propa-

ganda, todos, sin exceptuar uno solo, somos hijos del arte del siglo déci-

mo noveno y de sus progresos¡y al a~rte del siglo xtx debe nos los méritos

alcanzados en nuestra carrera. Lo que hay en el fondo de esto es, que fa-

tigados los artistas modernos de las nerviosidades de un arte que si sabe

hablar á la imaginación nada le dice al sentimiento; como ciertos anti-

guos poetas han vuelto á lo divino aquellas nerviosidades trocándolas en

jubilaciones y trenos de mñIsica extremada

A cuyo son divino

Eí alma que en olvido está sumida,
ToIna á cobrar el tino

Y memoria, perdida
De su origen primera esclarecida.

Lo que hay, en fin, es que comprendiendo que los maestros del arte

religioso musical seicentista realizaran un suuruIwI de arte, hijo de la Igle-
sia, jamás superado, han vuelto sus ojos y sus aspiraciones :í aquel otro

modo

De no perecederá
Música, que es la fuente y la primera,

y de aquí esa renovación y ese movimiento de aspiraciones hacia un ideal

tan supremo en su manifestación técnica como en su si nificado místico,
renovación y movimiento paralelo al social, snrswu corda de almas anhe-

losas de ser restituidas á aquella belleza siempre una y jamás caduca ni

engañadora.

La oración religiosa que dijo no há mucho un virtuoso é ilustrado pá-
rroco español en un Oficio divino cantado por una entusiasta Asociación

orfeónica, merece ser recordada en esa nuestra fiesta de puras aspiracio-
nes de arte: «Dios, decía el virtuoso sacerdote, Dios es el principo y eje de

toda belleza; la verdadera poesía, la más hermosa música, el gran arte en

todas sus manifestaciones emana de Dios; el primer poema del mundo, es

el mundo mismo, es la Creación; la poesía y la múrsica de la humanidad

no son más que los ecos de la poesía y de la música infinitas de la natu-

raleza, cantadas por los hombres mediante el signo sublime de su supe-

rioridad que Dios les concediera: la palabra. Y la Iglesia ha sido siempre
la más fie! gnardadora del gran arte que nos acerca á Dios; los grandes
padres de la Iglesia, San Agustin y San Bernardo, San Justiniano y San

Gregorio Nacianzeno, todos han proclamado que el himno cantado es la

verdadera alabanza de Dios, que la música santa es el preludio de la Glo-

ria celestial; y San Ambrosio al fundar el Canto llano sobre las olvidadas

modalidades del canto helénico, y el gran Papa San Gregorio al reformar

la música pervertida de sus tiempos, salvaron el gran arte de la ruina á
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que lo arrastrai an el derumbamiento del pueblo romano y la podredumbre
del feudalismo de la Edad s<ledia. Vinieron después los grandes míisicos

del Renacimiento acú y todos, todos, lo mismo Palestrina en Italia que

Victoria en EspaÑa, lo mismo I>ach en Alemania que bfehut en Francia,

lo mismo Haendel en Inglaterra que Haydn en Austria, todos, todos apa-

garon la sed a: dosa de su potente fantasía en aquella fuente inagotable de

la música reli iosa, manantial purisimo de la ideal belleza, uasrdado con

sin i ual carir>o por las tradiciones de la Iglesia, fuente reintegradora y

restauradora del mismo arte mundano. Hasta. los enemigos de la I lesia

lo han reconocido, y el mismo Rol sseau, el mi!sien filíisofo, ha dicho:

«(ranaríamos mucho mús con llevar el Canto llan<i á nuestra música 'y en

»esto presintiú lo que ah<ira esté pasando) que con llevar nuestra míisica

»al Canto llan<i: pero para esto sería pre.i- i tener muy buen usto y,

»sobre todo, estar exentos de preocupaciones.» Y la I lesia, que ha sido

siempre la defensora de la ran míisica y el amparo del pueblo sencillo, ha

procurado con i ua! amor la conservaciín de los cantos sagiados que la de

los cantos reli .ioso populares.»
Y ved aquí: este act<i es ejemplo elocuente, por qué la blíisica toda y

especialmente la reli iosa, no puede estar ni esté limitada por fronteras.

La universalidad de la pie: aiia por nin íin arte mejor traducida que pur

la míisica, hace que el reiiiado de ésta se extienda ú todo el mundo y que

sean sus vasallos todos los que habitan la tierra.

Dentro de la universalidad de la pie aria, caben el caracter especial y

tendencias de la de cada pais, y no sería nacional ni insto ni afortunada-

mente probable que triunfa~e la idea qnc nos solicita á todos apartlíndo-

nos de estos principios. Para caminar ií la uniiin, <i hablando mi!s propia-

mente ii la un>foro>id:<d. !a prudencia pontihcia ha tolerado 1>eni.namen-

te los mismos cant >r;<!cs nacionales. I.ste deber,í scr nuestro lema en el

terreno de la prúctic;i. l'.n el dc la especn!atii a. nna libertad completa

para ini!uirir y hasta di»putar sobre cucs>ioues de orden tíc>1ico, con tal

de que en la lucha y los exchirecimientos dc la investl "aci<in especulativa,
no padezcan la cultura, cl mi!tu> respeto v la cristiana caridad. Llegase el

día en qne pndiésemos in«crib>r en los ll>cales de nuestras asociaciones

aquell, s palahi as del I.l an "elio, que los Padnanos han rabado en la ca-

pilla del Santo: «Ven>en( ab o»ente, ct occii!ente, ct aquilone et austro»:

lle ase este dia deseado, y c<in>o s<,uel sabio (Ibispo de (Axf< rd, colo-

cadas en hora solemne sus n>as<i«s.>h~r« el libro dc los Eran elios, pudié-

semos decir co>1 el an! <!u con cine tod< s desde ah<ua lo <!eseam<is: siilo en

esto creem is: siilo en la <ll< ina irspiraciiin de este arte amamos: s<ilo en el

porvenir de c<te arte esp«i.>m<i., i. ent< nccs rcpcti: iam< s con nuestro ex-

celso místico:

Silo>le <1« contil>iii>

Viles!l'o s<al en n1ls o!dos,

Por <plien al bien divino

Despiertan los sentidos,

(>uedando <í 1> demiís adormecidos.
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(Acto seguido el 14. P. Eustoquio de Uriarte dió lectura á esta Conferencia acer-

ca del Canto ('t.cgctnancd

tüeñorem Quizá nunca se ha justiticarlo el encogimimtto ui sc hs. recurrido á la

benevolencia del pdblico con tsu abrumadorc, vertlad conso en ls. preseute ocasión.

El asunto es por desgracia irupopularisituo y de tal naturaleza qne sisorprentlc por

su novedad uo deslmnbra por su briilcntcz: el p(tblico uo pnede ser ui icás selecto

ni más distiuguido, aunque su misma cultura sec, para mi la mejor fianza de ls,

inagotable tolerancia que ha de usar coumigo: la ocasión tampoco puede ser menos

propiria para venir con raucias rovedarles despnés de tauta suntuosa fiesta¡ y

cuando aun zumban dulce eu el oido las armenias derrochadas ri, mnuos llenas eu

esta, invista villa acostumbrada al regalo y ls, opulencia cou (iue diariamente la

obsequia la incomparahie sociedad coral que alberga en su seno. y es prueba evi-

dente de lss extraordinarias sptitttdes artistiras ile ls, rara eusltars,, de esta pueblo
muinentemente tipico qus condensa en sus cantara toda nua gloriosa epopeya¡y en

el que viveu y alienta la fé, el entllsiasrno patrio v los afectos us turales cou senci-

llez homérica ó cou bib!ica y uo gastaba inspirari 'nt. Loor á este pueblo cuya digna
Ccrporaciún mtmicipal ha secundado con espleu üitlcz vert!aderc mente bitbaina

los fervreutes anhelos y Ia generosa aspiraci!n lc los Pre!sdo ~

y arti, tas aqui re-

uuidos para atender al rüecoro riel arte y del cnlto cat ll!ce tau c rechctnente alia.

dos. ¡Y pensar que on tan valiosos sle:nentc,, con un th;eón sut rival. famrliari-

zado va on las obras magism alce r!e Ia poli!oul.a Ire üe reuuucic,r ó i Imcerrevi-

vil'ccltlo pufiüierc,las melodis, gregcriana.. v cutcntsruc, I or la sn ustic, d!el

tietnpo. con exhibir nna mnestra I obrisitna apeno esbozada en nn conato t!e eu-

«ayo!

Esn cotnposiciúu, si bien la tnós seuci!la y manoseada, uo es ni cou mucho la

mejor del repertorio re» tono; lo cual uc es rh ir !uc!a. me!ores hayan de ser

preferidas ;i la másica rucdomra. (Iounod di!o cou in .énna tranqueza cu cterta oca-

sióu: «Aplaudis (rouéticameute algunos de tuis aros: pnc., «bed que uota por nota

están tomados del canto gro orisno bqo fue menos expresivo el eontpo itor judio
llalevy al asegurar que no contprendia cónto en elcnltccct'lrco ten!:t arte de na-

turaleza Ia mósrca uioderna !bis y smancrc ls cl!a'.o de la iucompcrchle belleza do

lss melodias grcgorianas. Nosotros no vascos tan all.i. A. ; como uo -outimos lc.-

tiusado nnestro orgullo necio«al pcr uo ha!e" . !o lo. sr Iu 'lodos dcsc t1 ti,!ore

di I tesoro gregorisuo, porque, abemos t!nc e! .t :c cs Ic :otlo v nc rc.n i o lt

ui frontolasr ui tiene m!s patria que la de Ios 1«cbha itue le (leu '
llcu» cl!' m-

gtte, asi tambtén reconoceretnos que la ins! ir i i!n . e sol repo te t Ic. i i!cn. i Ie

los tiempos¡ á los taprichos y veleidades de la rno la, v!sr- ", er, en .' - iu '. vi '..:

y lcs pueblos qne pieussn alto v sieuten hon! ~
. z th uo, tt ie h :v «I .o iu : ir! ii! ~

en la másica en medio de lc formas nccir! utc! ~

Irte
~ t, u su ; ro:uhin:,¡rc

el agotamiento del fondo trae rousi o I r rsri" I i! v ri!c-sr '.'.
'

»ut i- ! Iu

r!ue cl percecciouamiento del si. tetus toual v e! at:t' i n .c.!: » « "uut!

riel vaho de la. generac iones laboriosas !nene- I icc 1 ":. o. o!: i!, r ", -,1 n

tivo en ls itna tucción y !a ca!dcauy Ia t uiplau r bt ¡«et Ice,l' c:n:«cc nun s,

superatlaa Por eso Ir. ferttllos a 'curia 1Lilstca mc'Ielll'l s II, l'tlclla tlltt ict .uii-
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gas por eso uo somos exclusivistas ni abrigamos propósitos absorventes. v por eso

también pretendemos y recabamos en estriota jus!.icia ls, convivencia amigablo la
I

solidaridad inde. tructil>le y perpétua entre la música iuspirsda de la autigüedad y

las oompo. icionea moderan.' igualmente inspiradas. Igo quoremos rebajar el arte

llamado por. antonomasia divino suponiéndolo llor de un <lia ó eco perdido en las

desiertas Boledc.les de uu mundo vacío de todo sentimieuto> sino que lo eousidera-

nios emanaciún ilcl cielo, aspiracióu fundada en leyes psicológicas y vida del alma

unida con ella, romo Iiermosamento dccia mi Padre San Aglmtin, en estrecho pa-

rentesco é inrima familiaridad.

Quédense Ios excliisívismos para los espíritus noveleros adoradores deis, forma¡

que niegan á la música, el acceso sl ;abernáculo de los etectos y ls, reducen II, la con-

dición de gárrulas souoridades Hle se pierden vibrando en el espooio.

Nosotros declaramos in>uortnl al genio¡llámese Hornero ó Dautel ú sean mu-

che<lumbres suóliimas. el pueblo creyente, autor . e htor. responsable parle «ieuos¡

de esa produci i ne
> quB.< no tienen virtud para divertir, Is, tienen para euage-

nar los sentidos y transportar las alm,l '

y <lesasirlas de toda atición terrena.

llneremos eri 'ir. en,luez al buen gusto para que¡ siu apasionamientos y siu

distinci Iu de tielnpos v paises, apruebe lo 1 ueno y couilene lo malo. Ese es nuestro

pl'ogl'atua ~

No Iiay verdad m!s clara< B<i>ores Iue ls, de i!ue el c.lnto ha sido instituido en

la I lesia plus, >ucver lo ánimos á !Il piedad por el halago del oido¡ cou>o con su

ecos: i>mi ra<in ln .il z dite lni P. Sau Aguclin. Aliora bien: el canto llnuo 6 litúrgi-

co en el eetcdo .Lctual uo vieuo Ii, scr otra c., s siuo nna serie do notas perdidas Bíu

co!ic. i!u ni ritmo qn»o B a ui:iriillco ile, ie<lcdo; luego se impone con>o lógica,

cou, Be<i<.nria, Ine el rzui'o ll.iro uec i a, ;Ll én género de retorma v suureforlnas

rudionles. l'or o <.L parra e! e-tudio concienzudo dc iuvestigc, iún realizado dnrnnte

mis dc meilio,ig!o . Io. alelsiito lc lu clilioa Iii tlrics, deluuestrcn palpable-

>n< ut Iii, se h> lealin Ia lo el! l! Io oro <lcl ;Lrte tradi ionil litúrgico, que pode-

n>o, lc<111' lo dr' l'U<El<u!I!O tuejccu iúu primitiva,clara v lnsravillosa-

luenlc capte n ll Bn el 'c! <nl yút del .Il
'

Ioyo <le Guilo de Arezzo. Es pnesl la-

zo l ihle <pie, u v z dc Iii ra no, Bii!u-,< ile cvl utnras ó de reformas aventura-

dam u. l iremo- :i ls. reli il i! tu iun. i lc re tauraci h> de lo o!vidailo.

Parece I.l » raro y lnúma! . P.ro B pura rca!i lal ol c. n'o litür ico> que BB

mantuvo iu llh "rc 'i>lic. Ii i ta tiur le!. i qo <
tb BB 'il > .'' Iei!<ende lel impla

COIBIO dc I
'

ul,u. i-cll', .'cal>iii/,I. L'L Bu es<L 'ButnÑB, IL alte<insB Bn anuo> Lolún

! oi Bn! rp -icibi <> lc I :. <i! ti nci!n violen!L le! arte nuevo, d< l nrte humano.

1 o nn cu, !o l ai ui Iuo.. i n Io ol : ulu rcgo ia> o»o solo ls, l ase, . il o el ver-

bo mi m, I Ia nl'i..i ui p '!ii" ui,i, i,li Inc Ii' n savia é in pircci' i, qnizi, de ella

re it i' Bl llpe d "r< ii. I l nie!O lis lit iir.c a Buiniiii tr' la mcteris, primera del

s>m ulodcluo, c!Ice>a la Id<8 ul l' Io IuB . B il s d<. euv llricndo ron arre Io á nne-

vo. pro ehi :cul -: pero cprision <I.l vc con los > ill."l., omeliila cl potro de

co» Iiá por exi- :i ii .I ~ li p. Iii' iii i, B, mc ilaila eii snl i !ore la Ine <1nrante

mulos i "loe li.il ii v il.oio Ic c i Ii.ir>zubiiu utc cou bi alss i!el ritiuo l'Iire¡ d<l

ritmo ilecla*ii:i orlo. Nu, li l< uuevi nn»t< t iciúu arti 'ica, Iui<ro decill ei arte

poli!Y>ni > derii i lo lel re"oriano, todlo I ojo o vllvirron .i, 'I< v yc, tnors por

rc=pet o=o cou lersci u ú I or lue»o.-i re io .de lo anti uo¡ ilcjú de cultiiarse cl

Biblioteca Nacional de España
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Isntog>C)»»»,!l'I l>':vl ».i "'''I-I 'lt '»l)Cl,»1>' II'''» l'.,Il

0 CI » I.) lv I I-; Ir, > ':I r„ lv l>,I .; . !I 1.1 1 -

! t' »I a
,

-ó n>>r y

Il> I'
'

I iv>u\»» i ',I I . I,
'

> .l'l a- v>»
' 1' »' ''I I, ) ('!I'n>v'l

nna »OI óóluad > l >»lú, ló I S»>u i> I> )V óó y,
ó u> pa ól 14, > a l I la ó l*

musiaa esclava del cálaulo y á la que. como nacida de un arrs »que de tervor, siem-

pre babia . i lo echara del pensamiento.
Perdido ya el sscreto del ritmo de> lamatorio hnba de apelarse á la medida igua-

litaria de acompasar todas y cada una de las uotas: y como de esa manera debian

resultar de insutrible pesadez las fórmulas melódicas gregoriauas, se procedió de

común y rácito acuerdo á ls, supresi in de todo aquello ! uo ps,recía elegancia adicio.

nal ó efi!oresceucia viciosa Ahí está, ln, obra de destrucci n aompletn.. podrá no Ba-

tisfacer á los recnlcitrsntes Ls explicación r!ue precede¡ pero el hecho de la mutila-

I ióu do los libros de coro es iucontestable desde mediados del silglo XV; y lo es

uo monos la confomnidad de los maunscritoó regorianos hasta, ess. época. Zsta

af>rmaci '>n fnudada en el exameu v cotejo que he>uos hecho ds manuscritos de di-

versas apoca y paises. Oo se desvirtúa, con declamar iones husma ni con tergiver-
sar textos de (tevaert y Coussemaher> ahí es»i. Ia Pn!(0>i Vnpá>C tf>>sícníc de los Padres

Benodíc>»>os le golemes quo habla con la elacueucia, de los heci>os. giuo que los cie-

gos voluutarios ven >nejor en la oscuridad de óus 1 reí»!Oías p>e á la, luz de la ds.

mostraci>in

por !o)tuno no sB psrd) i 10 t>a ll II )» on>B>» s>» q»c e» 10 cantos lltá>g!cos

. euc>llo, cm o)ne» lado. Sl pnoblo, con!o c>er::1. l'rosa. corales, ciortos «(;vedas»

é «Hi>uuo» pnda I»á I i »>. tu>to qne I;1 corr> n>eó ió 1»no>sci n, v lmn servido

Ils guia eu la abr:I le revrnnra I tn rogorisna, Vuera le esos re tos salvados del

eueral uauira ~ Io no le p>e 1.>n,>l Cc.»to llano >» tual Iu> q»e la pesadez y la mo-

notoniv» Blvmen>0. disgregados dó a inellt svuv>lLI v "ramasa ar!u>tectura. Pero

nada dv ls, disrontinuid;»1 ar»cunda v prapar ionsl¡ de 1.1 majeótsd hieritica, de

aquella virtn l . n ostiva, lo sqnvll»»n i!n :I. oneradora, I!0 s!uella flexibilidad

oudulantó ¡uv . a i!io s :i, In m>er ~ Ia varo»)l v.i, ivrt;I noble y óeucills, elegancia,.

gni o»el vl moior,liscurs de lie)n'. I ne

'

I I'Icer n > ríe>ueute silabeado por

un ni»a,)u i»>!Ox>o»es do r m. Oin pnusa. v . In . Cauto . y verei. qne desaparece
to ln derlama «1». (!!»ten-, amo 1 o> desgr> i.> suce.lc, la. melodías gre orianas

sin el ri>:uo ¡ue lv. v propio ic !I ~ u>da h> ils!., in 1>, tin">ún de psusns v

des>rovv> d II lo >r. ea !i>vr Ir>0 y >nn ic >1, y cl,>"o e > i, Ip>
~

desapare :0!a másica;

porque :I. i v»ua l > lectnra r>»lta !0 li ar y n (rn!Br la si>at ss lo»»la pah>!ra.

!SS 1 a>S! 1»I. Ol) »I 1.> >11 B I l I (l,l ló»'l' lel >,01'10 10, a 1 a»l! i n l,l, m»SICS,

vxijc v' vncau>n»m>»ta. la !I.po->c>ú» avx)n c,!ue
- h I rv, nh»l de ll« leve>

I I tal> '*S .

Ol >o»i I cso iin e. »I > g>.>lo i I e vu i >l ! !.I "e>orn>a. i>«¡>a le!«» praocu-

par»o Ia mn Ini»iu)o 'a vue.tia I . u:I 1.>m - s I r I !e l, vl" .Iú» de II! .. de

coro, y :In» lo. » up»l>
'

r' nn» r)nidad, ta
'

»u I ie '.I n>r, da la ine vl

ritmo "re" ar>su >¡iunló>1 vn la prvpavció»«ii l >*. Iiv
'

l> or o miau>1 ras la í*

frase u>uó> ">I, abvdvce .I las >ayos u>>twalv.. 0>n! Icu!I,i. Ou el uótin'o r>t>»ivo

con)un (Í, todas. l' ullnua>os l»>ón>v oxpuoó!>ó pa> las >lt!»ldl u>s ulcd>0 ~ B>aleó ino
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copiarou y pa>afrasearou las reglas de declamacióu d>ctadas por Quintiliano. aHay

en la declaración cierta manera de canto>v dijo Giceron; porque en último término

la música no es más que ls, sceu<uación variada y sistemstica como se ve clara-

mente remontándose á los origeues del canto litur ico, cuya notación primitiva

llamada sneumáticas y usada hasta b;en en<rsilo el siglo Xíí íaunque no como uo-

tación f<rica> estaba constituida por las tres < lasca de acentos: grave, agu lo y cir-

cuuflejo y luego diversanieute combinados cou ámplio y cnmplicadisimo deseuvol-

vimiento. Fácil y curiosa seria la de:uostración gráúca de los progresos dc la no-

tacióu y el dess>rollo par dalo de lss lomnas iuusicales, no n>esos que de la inden-

cidad de origen del leuguaje y la música; per eu ia imposibilidad de encerrarlo

todo en los estrechos limites de uua conferencia, v comprendiendo, por otra parte,

vuestra impaciencia por oir á los seiiores B >«íes y Tebaídíníi voy ü, terminar

esta árida disquisición histórico-crític>h llamando vuestra atención sobre el ogc>o

del acento¡elemento geuerador del cauto> uoc»1><s ycacrans caníum, que decian los

antiguos.
Por eso eu las compo iciones gregorianas primitiva resplaudece la sobriedad de

notas niusicales íue suelen coincidir con lss sílabas acentuadas del texto, cantán-

dose las demás siu iuílexiones en lo que lla>nabau recto touo¡ que venia á ser la

prolongación dc 1» uota normal interrumpida, por cadencias regularem Fse es el

ritmo declaniatorio puro puesto al servicio de la música, como es de ver en el Pre-

facio y su la salmodia

Luego obedccien<lo sl progreso natural de las formas ar>isticas y á leyes an-

tropológicas de raza. aptitudes y aficiones, se vs, desenvolviendo el acento confor-

me a las cualidades determinantes de cada pais y época se tiende al empleo de

acentos circunflejos ó combinados, se tormau grupos de notas ó fórmulas y giros

melódicos que por deseu<en<lerse momentáneamente de la letra caen bajo el impe-

rio de ciertas leyes reguladores que en su pro resivc desenvolvimiento dan origen

á su vez á un midigu de preceptos artisticos¡á uu arte nuevo, á la música moderna,

Aun dentro dc los dominios del cauto gregorisuo se observa el doble carácter

de arte popnlar y arte, por decirlo a. i¡sabim perteueciendo al priuier género las

p>esas d- no<aciíu silábica, v al segumlo las recargadas de fómnulas meló<licss

San Ag >st'u qne, en el surco libro de sn. «Confesiones», nos habla de las cancio-

nes lltúr i ss ile la I le. ic, griega, muy Rguradas v adornadas que se introdujeron

en Occidcu e en tiempo de gsn An>brocío, hace mención tambieu ron elogio de los

sencillo cauto u.s<los en .alejandría durante el episcopado de Eau Atanasio y de

los que d>ce que más parecían <íecl;>macíón que canto, itc, ut ri<,iinor csset discar í

<í><ou> cu»1<@><i ltepet»nos, puc, para, terminar, lue lo qne avalora las composicio-

nes inu i aí'z s u los tu>late. de in. piraciui>. To>uando ésta por base debeinos ad

n>i ir I i nvi< encia au>igal le le la u>ú i a sencill i y de ls >núvíc> omplica< a, de

Ia s>iii uu y l.i moderna. -lle Riel.o.

;Fu<' cou»una<l> estfi, > ou>creas>s f>o' li auli iiu del<< piezas gregoriana e>e-

cutada. por ls cace> iu dc u>R>c, b Eu lcl <>i> 'u llillrnu>, ítíc >1c. f>ou>u>c (f r<.-

c<s cm Lit< ryi. ycíúi ui v la adruirihlc íut<f>u<i ile la Bevurecc> iu de Lázaro.
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CPiONOI O(.ÍA

OE LOS MAESTROS OE GAP]L(A DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE SEGOROE

P ON j)OFE f ERPINAN PRT(GUEZ

( Co>(ti»ur>ció».)

(X)—MOSEN MEI,CHOR AGT.ILAR.—Drsun 1034 A' ló:]0,)

Regentó la vacante dc Navarro Mesón Mfelchnr, á la vez 1!»e des-

empeñaba sn Capellanía de primer contralto, cnyo car<~o venia ejer-
ciendo con suma pericia desde Octubre dc 102].

iXI)
—LIC. MOSEN MAll!'EI,O SETTIMIO —Drsnr) 1030 A 10iñf>)

En vi~te de estar ya vacanto cl ma istcrin por r,spaciri de dos <uños

por traslanim de Nfosi'n Era;iris«n Nav»ivr<i ;i la Ali.trn!i i]i(aun dc t a-

lencia; y Ri liirln teiir mns nritir ]:«lc i!ii«, ri
')'> rl<) S< ptipmhrc rln ]034

se espi<liernri odictr>s para prnvr cr il,< li:i >acaiit«. iiy;is op<isir ir>no

delileron dp, t(»(!r hliiar, R< dtt sr nn»n(la1>a, i'11.) il < )vli ln!i>al <li l

citado ;uio; i«> lial>ii iidi)sc liprr>1)adn, al llnri «< r, iii:l''u»'l rh' ln
'

(]»tl

acndtnlf»1 lll cn»('nlsn, cs f 1<'<>]<]f) p!n<L dr's '»lll<' ll>l' <'l !.u< 'lst''ll» <!

I.l(oncmrln Alar«r;h> SP(timir>. l'ri'R] ti i i, i»1 s ili ]vi hvr "i> <l l ](>I]0, v

se lc asignan 10(t lil>ras. <!»f, ('<)bl' i <l'-'««' tl»l <'li <!<!p!»<'1 'l»1;«li) r]t

Va]c»c]a, cn di)n(l< t ltrir»n>rin <]i;«' nlv i :ni,- < i <li si»n, >ia!i:i.

l'm.' v<'z pvhncra ()»r'i»l! ra',ni)s lll lr»>li!i' ]«vii; tl«a i]p ni>ml>r>v nn, n-

p<vnndn »Illpstln, l sr'av<'.»ii > t!ll r, fm l»i!t>i< »t<i i'ii i l !,i«. ('<»»1" Da-

mi!u, Snc('!>(rir, pi r.nna pcrit;i y m>t< n<ii>h> r iiri hi <i!>]i ar i<»> <li < lisc-

llal' Pn a>>se»c]as del nla«Rt>u :i iris i>i]b n!ll!ri' > ;i In <]»t ac!R(i<'ll'u,'L

la phítica, >r]»P lmvi, t<>rln Ins dil',s »1:ll»l»<1 )' t<u<l<' f/ vl,rs ct sl fc rc-

trililti ff c «tiftsrf A(t»l <li' l f]r' AI >r'. ) rl<' ]0]0.

IC» lg de (l "tnbvi' rli' ] 04> ;<r! iia rlo r i t>sr>r ( n» <1 <fr 'mn. ta ri<1 C»-

ll <>io i]c] l'»tris>c(1, '.<los<'n ]><>v»ii»l<l» Sc i<, plrI i xalnin;ir ií 1»R

opn(st()s d(' ]a v;l( <>»t«lr nr ':int !<l i»> i]i Ii r' i'!< '»Iii ]L ]lis'.>«>s«f)

Castillo. l'ustr,viii!mr»le, cli .> rl< A!arz«ri< 1(]l!1. S< ttin>in in<

tamhiilu jnntampliu cntt i't l'. ]Pv;>)',]n«'pn Al»>ir>z, jr.r<»>imn, Al»si(u

M«]ch<ir AEnilar, r:i»itra]tr>, y S!nsi'n X ic<.>tt«Cat!>pi>., 1)n!nnista, en

oposir irinps dc nlg;ll»s('t, l'n hls ('»>ll<'' f»<l <'1<'ni<b> Alir'nel Rne<l<u

EIaliiclirli> vara>dn en 10.)0 (.l mn 'i-teviu l< la Sli*tv<ipnlitnn;i di' r a-

lencia. )irir lnncrto do Mn. ilt> Etan<'iscr> Navarvn. Si tt,imiu prcsentiis«
al l'nn(',n>s<i fup!nn sns (<«)pnsitorps Sfus, » l' t"1»\'t. ('i> .lic>al<'R V cl

nlaf s(l n <D' (",llillh> d<' ll. SP<) <lc / n «
'

l > SÍ<)si»1 lli«»'f) I <ruta<» <' '( '

obtuvo cl u>arrlstcr>o. Cuuscrvau>us ili cs(c autor cl Slutctc quc cum-
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puso en la. citada oposicüiu y uu Jtnrunuce A cuatro, d la Natividad.

Settimio tmna nn berma»ú, l.ic. Nos<>n Fúlig, <ine babia sido ad-

mitido cantor eu esta Catedr»1 en l(341 (1). Fallrci» cl I.ic. 1)farcelo

Settimio en 27 de Abril de, lt)b,). 1<n el torno cnartr> dol Q(ri)!ríuc ?ib>i

<lel archivo parro<inial rle Se„orbe, folio (124, nr>c<»tira>nn. la partida
de deinnciún de Sctt>mio, riné dio< : «A 2>r dc At>ril rlc I!3.)) nntmraron

cn el vaso rie S)n,lcrrí> imo ;i )tfr>a<'tt 31>trccb> Scttimiú, 13cncticin<lo y

m<acstrr> rle apilla r!<. cata San(» I h'sia cr»> nr ner:>l <ln ('anúuirans y

13eneiicinrlos: hicir'ronb todos i»s or ins <i»e <. r)t>fr rme ;i la Hern>andad

es costumbre. >i. sabnr: m>ticrro n en(,r:>l. cinco rnsponsns, Salve, siete

Psnlm<)s tpcnitenclalcs), misa y vispúracn I>izo testam<>t>tn) otc.»

Rc<rcntó la. r,apilln, <luraute la vacan(«1 contralto (f<')ch<>r .»mt>i-

lar (qno y;> hemos < itndo r n otro lnr ar> ¡ :r ln qnn recibió doco )ll>ías.

La ensm<anzn dc l >s infnntillos estu>.n ti, tear<» r)el tenor úfnsún... Pe-

le «ri, y recihi?) 1)or sn tra1>a)ú i<.nal rr. tribuciúu quc A<) l>ilar.

Existen en . 1<. archivo el si<'»iente cat>(lego <lc obras del Licen-

ciadn lfarceln Snttitnio.

úlisas >i )3 vncrs: l) l)e L)nf((!ú!.—21 Crnur?c p(rrln.—q) JI!c?y/s s/i>l>s

Jesse.—4) illrsn rn>r rcns.

Salmos < l > vncr s m< tres cnr»s; 1) l)nuif J)nu>irtnr (primer torro).—

')1 J>c<t/t!r >i<' (rinint<) i!»>n>.— 1.1< Jrrrrrúrfe < r 'no<ir> ton<>).— 4> C(c!Íi(?i

(cnnrtr> t»'»> —.)1 I r(frrfrrs .<Irn«.r)r tn>n tr)tt )t. (1> Lru('rr Jc>t(sr(len<

(octavo ir)u<».— r > tl(fr/ III'mr <n<'1>>vo 1,»u<l'.

Snhttús ú Y v»c<'': 1> l)<z<f Í>nnrinnr '» J>en(Ir< crrv :ll L(!r!(?nfc.—

4) Crcrlí(/Í . —.» L<r/((f>m —(i> Af C)I(rr(fn.— I > ll(!IÍ>ti Irrnf .

I)ir)Y>'ri'e, :> g v»ce'.

$(r<'I:r, t> 8 v»«' .

l)»ne> 1) A .<I f<r r f(I <tipio. altr> v ;>c»mp;utamicnt».1
— 21 A la l'a;

st»tn — 13) /us/us (s l)r>n< I Ic <» llo. 1<'u»>' v,'>(' 'u>p;>t> no<<,uiú>.

)ir)irte<n 1> l'rdi sf rcrrurcnn, >1 E v»< r...— '» .llnrl<ÍEI( Íl' (r(c.)J((ÍI errt,

á g. :3> Ín(rr ¡rr?r b< n r< rrruirn u(m, ;í ><.— 1> ldr uffnfe 1)cn. ;i g.—.)) Círa-

Íi n r(I ri f II m)t ;i g .

— 0 Í Ver/I f c (I )I l J) I) (f(i <r >( r, ; t )3 i ) t»">, l <> (> l i » <1 > del Ro v \ .

l' .<

<Í' mr r>r/i sr .r <Ir(/r I ( r, :i !).—X) 1 ro l>nfri/<Ir<' (ni r. á 12. — 1>

l I )l < I <7 frr I ) (, ti . )
') > .

- r ) f I II r , ; < . 1

S< (»< t>( i )
'

1) i I f nr:. l nr(bn/I, ;i g v»c'n
— '» 1 Inri Ve<Ir/c,f)<i Ii/r(r,

J), . r r, ;i. i. 1 .V/n/n( 1/n(" I', ;i g.— .> .Vf(rbnf himtt'>, t 1,

1 I/Í(( >r' r ' fr ÍII 1 Irr/" n n IÍI Vn ror<v l> A Sa[< l'e<ir» Ap i'.; d,

v»c<'' ~

— 2 A S;>u l',>" ('tl<>!, :í )3.— 1> v<r/r«IÍÍÍ?ns ;i 1> As>l»C>ú> t ti ln

A cs l>m rea!n t 1<1»r>nrn <(arce(o o r>en>nra ta, <'> elrnt <1 Se nr> o te

gr <n t a>tc t t n<no«o». nc ..! ; t >e tnr n >!>nv! «', > >io ~ >at >< ue e re!>(ae-

tr I.> in>. Snr 1" I.< ' > , t ":< ~ t< .»" ".. e o<n >n, a» au m:>Sor»,'«nero

t II"
~ t <r. '1<c> .:<'r '"-'» ':<1"-,< n > ti n u a> i>a bov en !a iun'tones

)<t«< ' t c<.

I: t . >f<( ', el t,r > :,< t« o > e¡ 1 u n«n ', 1n. e cribi' S< ttin)io en

>a. ot n)ir>on c .<t ma ">, < r».<c.n><c n t:< . 'o >e '> «ten ia: teneruoa et rn>»uo UO-

>etc ro>upue-<o pura!ae tuic>u;<n por nu coot>oai>or Poutac.
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victoria de I.erida, a 4.—4) A la Asunción María lívípía doncella, á 9.

5) A la Concepción, á 3.—Gl Id. La Jr»e si e»rlo e» el aire, á 4.—7) A la

Concepción, á 8.—8l Id. A/r»ella >osa divi»n, á 8.—9) Id. Alavmn, á 12.
—10) Diálogo á la Asunta, ií 13.— ll) >)La)<a, r/)ie os ngirn>vla, á 4—

12) Aí/ue(ta cegata. á 8.— 13) Tn»(o b>ít(n, u 8.— 14) Nubes.— 15) Cav-

gada entra rmia nave, Romance, ;í 3.— 16) A la Couccpción 2 sola mise,

á 0.— 17) Pat>ovrr mía, Diálogo y respousión, á 5.— 18 i Ar(»ella es(»r lla

á 9.— 19) A la Concepcióu, á 3.—20' E» el ciclo winrlve, á 7.—21; Pov

la Co»cePió><, á 3: Romance, á 4.— '>3) A la Ascensión, á 5.—24, >Vo el

ovigi»al horror, á 0.—25) A la Concepción, á 0>.

Villancicos al Santisimo Sacramento.—1) L». T(ios la »(única, 2/vas,
á 3 y responsión á 0 Il).—2) Su i»veíiciiin, »o hii i(c vale», solo y res-

ponsión, ;í 8.—3) Pí!es (J)(c sog nh»a í»ia P<(JI dc /ns vcJ<cs, Rolo y <es-

ponsión, á 7.—4) Pues de bla»co se <)<ste, ;1.3 y respünsiií<i í r.—5' Peu-

samie»tn attívn, duo y responsi(in, ;í 7.— 0 L<i< lns f/es(a., ;i. 3 y rcspon-

sión, á 7.—7) Pues el sol dej»s(icin e>i!i a mi «ii pcrlio ¡aJ<,,/csí/s! /ru< vle

abraso, to/rueuá fuego, á 3 y responzión :í. 5.—8) Alebem as(ó el sacro

T»ría, Romance á 4 y responsión á 8,—9) <Vi voln»do te vas nbej»cla, á

9 y coplas <í solo.—Ea nvioves mir>s, Roln v responsion á 8.— ll) )ovn-

i/ad...verá< (z</, solo, respuesta á 3 v rcspousióu :i. 7.— l<>í Có»ín (au

dis>s»alado, í. 4 y responsión, á 0.

P>tta»cicos de Navidad.—I) (4ue de u»ir»iirn de F/ores, solo y res-

pousnín á I l.—2) )ifí Dios, á. 4 y resp. ;í. fh —3) >f sí»n /o plimn A»tó»

diálogo y resp. á 8.— 4) El iíacvis(ri<r, ri vii ; r)h á 4 y resp. á fi.— ;>) óg,
Pogs nace e>r, nasa lena< solo y resp. á 8.—6) .Il!(c(ni< lrii/ii mrr < vii J/los,
tonadilla y rcsp. á f>.—7) /svrinchir(ui<lo, Rr>io, <liali<go á 3 y resp. ií 7.
—8) Qsre va>»o á ve Ca(hnli»n, rbálogo v rcsp. <í (i.— <)) (gui (c co»(aré,

Eclavdo, romance á 4 y rcsp. á 8.— 10) Pni"(nga1(og ó Ec(ii<<, tonada y

resp. á G.— I l) Jwi los bvri:os r(e ln, nu) ovn„rnn<sucr, á 1 r< Rp. ií 8.— 12)
hda>i»evo (le ln, b(r»en< diálogo a 3 y resp.,í 8.— 13< /:',r(ii. «iic(ir iin ir/i/n

nace, Rornanco <í 4 y respon. á 8.— 14) J/c (n /(o»ir(ri ciiii(nd, id. <í 1 y

<capo<1. « 0.— I.>) L)(/)nl)(r(/aJ)o/)(i)1(vú, Rolo. <esp<leñta 'í ii '<' <<'. p'.<u-
sión á 7.— lf<) gis(e ((i1/iog lns sc)inle<, iiiál»go y rüspon. á 7.— 17) El

fucgn c» la paj a cs(á. Roma<.ce á 4 v r<>spou, á 8.— 18) Co» a feo(n sii-

pcrioí', solo y respon. á 12.— 19) Tir >»r«mr«(r,<r' r¡«rjribn, Romaü<'e <í k

y resp. á 8.—20) f</) /n nr)c1ii' mris dicho<n, solo, 1«<n<unce á 4 y resp. á

8.—21) Zngn(c/os d(' ll«l(il, Bonlaut;<, R<)lü V rcsp, í< 8. -22< .i r(vieii
cai<(aíi, solo á :i y respüu. :í i.— '>1) V«b)r n1lí<«<b)r(»de rsi)icrri(rlrr«. Ro-

man< e á 4 y real«. í lo.— — 2>4) Pvi ii(r(, (ncr) lr ((nvri N, Rolü v rccp. <i 8.

'>5) L» el p<ir v(ii r(r 2) r/c», R<ilo ;í 4 v r<. "p. ;í 8. —20> í i rnrpr)< de i(Jri rin i

(7ó>><u/os, solo y resp ií 8.— '>
i

'

(2(n, Pn<(n»r r, Rülü, <liálor'o v resp. á

8 —'>8) A i!7) (cii» 1(il JJn(1<< izi)i(a. ñolo V 1<'Rp. :í 8.—21)) l'ír s ile L)i«s/a

bvave:a, solo íí e, <í 8 v rr.sl . ;í l'>.— :10) A(i, 2'rrs(i ver dic/(osos, solo,

<l' Ez<e 1 i)fm i <rn io con<poso Se« imio e« ia oro«ici '«<f«z hizo oi ms i <e.

rio de ia Cstedrai do C«en<s.
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respuesta á 3 y resp. á 7.—31) Ditin, din, din, tonada á 7 v resp. á 8.

32) Afuera, á 9 v coplas á 4.—33) óQicé busca el zagaljeor diálogo y

responsión á 6.—34) Alegria, Pastores, á 3 y resp. á 7.—35) L' asi fae-

tonte soberbio, Romance á 4 y resp. á 8.—36) Este ni<io fue nace, solo y

resp. á 12.—37) Ak, del Portal, diálogo y respon. á 8.—38) Ola, de-

cidme Itastores, solo y resp. á 8.—40) fáuiso j ngar al kombre, seguidi-
llas, á 4.—41) Un micgto fidalgo, á 3 y rosp. á 7.—42) 1<aceJtme lugar,

solo á 3 y resp. á 8.—43) Alegreinono todo lo iieglo, solo y resp. á 8.—

44) Cnrrendo cni rengo, solo y resp. á 8.—45) Suenan Por el a re, tono

á 8 y coplas á 4.—46) Cncke áranco, solo y resp. á 8.

Resumen del catálogo de Settimio

Cuatro Misas.—lln Miseres e.— Catorce Sahnos. —l lna Salve.—Tres

Duos.— Diez Motetes.— Cuatro Seci<encias.— Stabat Mater, himno.—

Veinticinco frittancicos do diferentes festividades.—Doce id. al Santí-

simo y cuarenta y seis de Navidad. Total, 121 obras.

Noticia de 24 obras más que escribió Settimio y que debierou des-

aparecer á la muerte de! maestro Monjiu:
Afina á 15 voces.—Idcm á 9.—ídem á 7.—Tres Salmos de Comple.

tas, á 12.—Cuatro Da<m: í) Qu<ss<cnt Domi»us.—2) Osmeum.—3) Tri-

bnlati< et a <g<ten<c
—Y 4) Sicnt erot.—C<mtro motete<u l) I go suin Panis

vil<e, á 8.—2) SIaria Mater <Jratite.—3) Piri Jtalitei, á 5.—Y 4)Posuit

o dJ r tel'11<'nl,

Dos lñtl<tncicos ií la Virgen: Conclusiones, señores, á g, y Elaicrora,

á 6.

Sois más de Navidad: 1) Ciiaiidoniás del sueño, á 4.—2) Entre dos

rotaspeñas, á 4.—3) Ia salieron desterrwlos, á 3.—4) Que dama, á 4.—

5) A los camI>os de Iielen, á 4,—Y tl) La n<ás valiente ainazona.

Miserere, á 12 voces y otro á I l .

(Conti nuará .)

REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO

aelTIFl an a' Fels~ s".1lmaFI<te.aFn

He aquí en qué términos describe un periódico las fiestas celebradas

en Montserrat para la erección de la capilla del Quinto Misterio de Dolor:

«Eran las nueve cuando toda la gente se había echado á la plaza pre-

sentado una extraordinaria animación que fué aumentada con una comiti-

va del Orfeó Catatd que se acercaba. La precedían las grullas y tambor
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tocando un airoso paso de marcha y d

los niños, las setioritas y¡ por ííltimo,
el coro de hombres.
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os mozos de la Escuadra; seguían
la artística scnyera rodeada por todo
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Los actos religiosos revistieron carácter piadoso, conmovedor: la gran

mayoría de peregrinos era gente sencilla del campo que había venido de

todas las comarcas de Cataluña, gente que guarda dentro del corazón la

brasa encendida de la fé sincera de sus abuelos.

»La clase media de la ciudad y también la parte ilustrada y la alta,

tenían importante representación. El arte, podemos decirlo con orgullo,

representó papel lucidísimo.

La gravedad de Victoria fMisa) y de 13rudieu (Gozos de la Virgen) ento-

naba justo en la iglesia montserratina comunicando al espíritu aires de in-

mortalidad, y á la parte exterior del templo ei timbre claro y agreste de

las grailas, parecía que hacía resaltar más y más el azul del cielo. Sentían-

sc deseos de confiinclir á ti<dos los presmitc«cn un abrazo. l.a djis i, aun-

que no fué comprendida por ln eneralidad, impuso: «Es c»ti aña—cle-

cian—

pero inspira. drvociiin» l'.sto cn b<oca dc "erte cle montaña, dice

más que todo lo que han escrito nuestros ndiiiiraújes y más distin ui(los

críticos. Nuestro director qu< dú contento, sobre todo, de los jév rie, (lloria

y Saiirtue.

»El acto de bendición lle nuestra. sei; <era impresionii vivamentee á los

orfeonistas y al gc!Itiú que llenaba el templo. Salimos de nuestra. hospede-
ría prcceclidos de las Ara.'óiu y como lcs ped,mi s tocatas viejas, muy vie-

las, 'túcaloll un piso IU dulzo (lc lijar I: d«ti <s lll 'el cl ul de niño« lo(lea.

da de un: verá,ui«i a c<i' o.te tic «ente mcniid : <n se uida la tlolida de

jtbrih las ei.olltas o<'feo<u»tos l' :od<'ando l,i '=',", I.l (Jue lbamos á santi-

licar, tod»s nc s t(os, lú« i omhrcs, or„oll<. sús clc le< antarla soóre uuest<'os

es<leos, con1o dice M<un< llll.

La entrada al tcrlplo conmovedora, las ;roí!os ái un costado: la inocente

falange dc mños yendo á postrarse ;i. Iús pies del Altisimo: nosotros detriis

llorando Ií hi r<mi< vi<a y el ílrgano maiestuoso acompañando la plegaria

que salía de toclos los corazones, úxclam.lndo: ¡Oh, More»ein dulce, a(foí

la tenemos la sel,vera, emblema de nncstros amor<es, santilicadla'» El se-

fior Obispo, cubierto dc blanca vesticlura recamada de oro, bendiciendo á

todos!... Entonces entonamos los Gozos de llrudieu, mlis que con nuestras

argantas. con nuestra alma, rindiendo así dos tributos á la vez: uno ;l la

Vir en y otro á un Maestro genial catalán, ayer desconocido.

. Hespués de la bendicióin del estandarte, entonamos Ií toda voz el

Himno :í nuestra seuyera, himno esci,'to por dos poetas: ñlaragall, poeta

de la palabra; v ñlillet, poeta de la música. A todo esto, Cabezón, desde

lo alto del órgano, enviando torrentes de harmonía que se fundían maravi-

llosamente con las quintesenciadas inspiraciones místicas de Victoria y las

religioso-populares, de 13rudieu. ;l.n verdad que qued<i lucida la pobre

gente que cspeiaba, como misa de cal o ordo. platillos y bombo!

»Por la tarde, la procesi<in del llfisterio. El espectáclilo fué hermoso

y más admirable el úrden con que la ente bajaba la túi.tuosa senda, co-

mo reguero de hormi,is, que iban ii proeverse de pan para el alma.....

!Sólo una cosa desentonaba! La musi<pdía que entonaban los senci-

llos pere iinos, aquellas lona as inspiradas¡ in duda. en al una zahurda
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de música teatral italiana. Pero !qué diantre! la grandiosida í del escena-

rio, el sentimiento que latía en los corazones, hacían olvidar el... mki Chf

oido! Después de la bendición de la Cruz, se cantó el himno de Vives, que

produjo grandioso efecto: el eco engrandecía las voces y parecía que el

corazón de la montaúIa contestase: !rosanns!

.....»He tenido curiosidad de leer al unos dIarios. No me hago ilusio-

nes. Aquí, en Barcelona, como en otras partes, dada nuestra cultura mu-

sical de última hora, si hay alguien de buena voluntad que tiene presenti-
mientos de la importancia músical civIlizadcru del acto á buen seguro que

no es crítico ni.... múIsico. hfientras tanto, el oce que hemos ezperimen-
tado estudiando y ejecutando la gran míIsica, que nos lo quiten de encima

los míísicos y los critícos.»

~ .lllllllís (IIIIII lllkllla ~'II: Tl:llllll'I l l'II II'lis Il

BOTTAzzo (LUIsh —La casa L. Schovann, de Dusseldarf, acaba de pu-

blicar Sieíe Trice para órgano, debidos al insigne organista de la Basilíca de

San Antonio de Padua. Esta nueva publicación será tan bién aco ida en

Italia, y aun en nuestro país, como lo ha sida en toda Alemania, porque el

soberbio estilo de todas las obras del insi ne organista italiano hace que

sean buscadas por las artistas concienzudos amantes de la buena míísica

de órgano. Y para que llegue á noticia de los que lo Ignoren, diremos que

esta colección de Trice es más fícil que la anteriormente publicada por el

mismo autor en la casa Coppenrath H. Pavelech, de Ratisbona. Sabemos

que el Sr. Bottazzo ha consignado al ííltimo editor z4 preludios, Ioo ver-

sillos y lo interludios para la Misa, y que en la actualidad se halla termi-

nando 4o composiciones para harmonium adaptables al órgano. Además

de esto, el Sr. Bottazzo ha colaborado con el maestro Ravanello en elIífe-

odo de órgano que acaba de dar á luz la casa editorial de Leonardo da

Vinci, establecida en Milán, cuyo Método, verdadera preciosidad técnica,
recomendamos á nuestros organistas estudiosos. Solo cuesta en el extran-

jero 6 liras óo céntimos. Milan, Corso P. Nuova, 5.
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